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INEVITABLE PLENITUD

(Dos compases de amor para Riópar)
...Aún recuerdo la tibieza de aquellos días, oigo los mismos trinos de las aves sin dueño, los trágicos colores de la tarde serrana consumiéndose intacta en rescoldos de luz. Es el tiempo que pasa y Riópar me espera.
Este pueblo sereno donde el cielo dibuja con guirnaldas de nubes crepúsculos altivos; donde el sol se cobija en la fronda inevitable de un frescor casi virgen con sus labios de fuego; donde el aire bendice a los frescos paisajes y acaricia la tarde que la brisa hermosea.
Esta sierra rotunda acostumbrada a la altura pareciera más bien el milagro de un instante esculpido en la roca donde el Mundo cobija, de inveterada espuma, sus entrañas más íntimas.
He aquí el legado de los dioses, el agua poderosa que afilara sus crines de potrillo salvaje, los Chorros indomables y el reventón del agua tras su vuelo de plata.

He aquí el natural prodigio, la forma intacta
de la cosas sublimes, la gratitud debida,
la fuerza de la vida renacida en el agua,
el murmullo del viento encrespado en los pinos
y el colmado sosiego tras su contemplación.
Qué podría apartarme de esta sierra y sus picos,
ya agotada la sed con otras lluvias distintas,
más allá del intacto calizo de sus rocas.
La sierra en que dormitan ingenuos los helechos
que otras manos de orfebre, ya lejanas, sembraron.
De este Riópar, ajeno a la insana polución,
vergel inagotable de incólumes pinares,
que sestean cercanos al Charco de las Truchas,
sosegado lugar donde florecen quejigos
y romeros que aroman su cintura y lo abrazan.
Nunca comprenderé tanta hermosura vertiéndose en el cazo inefable de una tarde en Riópar, ese instante en que el tiempo parece detenerse definitivamente para envejecer conmigo. Se edifica el recuerdo sobre el solar intacto que la memoria acoge, renacido misterio bajo la imperturbable mirada que Almenara derrama, alto bastión que ensartara las nubes con su aguijón certero de mineral concluso.

Yo supe del aroma escondido en los ribazos
donde encinas y tejos destilan mensajeros
verdores.
La belleza, saturada de dones,
acampó en el paisaje que esta tierra nos vierte.
...Y escuché los mensajes de las aves sin dueño
hasta dar en mi oído la total sinfonía
con sus trinos y silbos de impecable asonancia.
